año XXVII, n 


FIN ULTIMO DEL HOMBRE 1) 


.El hombre ha sido creado para amar y glorificar 
a Dios y, de este modo, salvar el alma. A este fin, 
el Creador le ha dotado—a semejanza suya—de una 
naturaleza racional, de la que deriva su libertad pa- 
ra amar a Dios y su dignidad de PERSONA—Hfunda- 
mentada en su filiación divina—, que le sitúa en un 
plano muy superior al de las cosas y seres irracio- 
nales, sobre las que ejerce un verdadero dominio O 
señorío. ` i 

Amar a Dios es conformar libre o voluntariamen- 
te TODOS nuestros actos a su divina voluntad. Ello 
nos es posible gracias a la RAZON y a la LI- 
BERTAD. . : 

La razón capacita al hombre para entender si los 
actos que se propone realizar son conformes o no 


con la Ley eterna del Creador—razón eterna de: 


Dios—, la cual se halla impresa de un modo natu- 
ral en la propia razón, constituyendo la LEY NA- 
TURAL, y es conocida más perfectamente por la 
Revelación (LEY REVELADA). 

La libertad le capacita para decidir por sí mis- 
* mo-—voluntariamente—sobre su realización concre- 


ta de acuerdo con el juicio recto de la razón, sin' 


hallarse determinado en su decisión de un modo 
unívoco y necesario. 


DEBERES Y DERECHOS. NECESIDADES 


Amar a Dios no €s, pues, una necesidad como la 
que mueve a los seres irracionales en todos sus aĉ- 
tos. Amar a Dios es un DEBER, que ha de cumplir 
cl hombre si quiere alcanzar el fin para el que ha 
sido creado. Es un DEBER y también un DERECHO. 

De este deber y este derecho a amar a Dios sé 
derivan todos los deberes y derechos naturales que, 
por ser libre, tiéne el hombre. Mediante el LIBRE 
ejercicio de unos y otros el hombre desarrolla su 
personalidad y se salva. ] : : 

En la consecución de este fin, cada ser humano 


tiene que satisfacer ciertas necesidades, tanto mate-. 


riales como espirituales, que su propia naturaleza 
le impone, en orden a la conservación y perfeccio- 
namiento de su ser. A su satisfacción tiene que apli- 
car su actividad, valiéndose de sí mismo y de las 
demás cosas que Dios ha creado con este objeto. De 
ellas y de sí mismo DEBE hacer uso solamente en la 
medida en que le conducen a aquel fin. Y toda su 
“actuación DEBE estar, en última instancia, orde- 
nada a ello; es decir, libre o voluntariamente con- 
forme con la Ley eterna del Creador, que la Iglesia 
enseña en su Doctrina. 


'SOCIABILIDAD NATURAL DEL HOMBRE (2) 


Mas es claro que ningún ser humano; puede aten- 
der por sí solo a la satisfacción de todas sus nece- 
sidades, lo mismo espirituales—ciencia, arte, reli- 
gión —que materiales. De aquí que se vea impelido 
por su propia naturaleza a la ASOCIACION con 
otros para satisfacerlas. Nacen así, de un modo na- 
tural, múltiples sociedades distintas, más o menos 


(1) Cf. León XHI: Libertas, 3, 6-8; Divini illius, 14 
(Doctrina Pontificia, 11, BAC); Pío XII: Dis., 1 jun. 1941 
(Dir. Pont. pág. 531). 

(2) Cf. León XUI: Inmort., 2; Diuturn., 7 (D. P. TI, 
BAC); Rer. nov. 35 (D.P., TIL, BAC). i 


Con sempre, 13 (D.P., I, BAC). 


Teniente Coronel Miguel IBAÑEZ PEREZ, 
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universales, con fines propios más o menos diversos 
y complementarios, que encauzan las libres iniciati- 
vas de sus miembros en una acción conjunta que 
depare a cada uno los bienes o medios necesarios ' 
para la satisfacción de aquéllas. 


SOCIEDADES NECESARIAS (3) 


“Tres son, nos dice Pío XI, las sociedades nece- 
sarias, distintas pero armónicamente unidas por 
Dios, en el seno de las cuales nace el hombre: dos . 
de orden natural, la familia y la sociedad civil (Es- 
tado); y la tercera, la Iglesia, de orden sobrenatural. | 

La familia fue instituida inmediatamente por Dios 
para su fin específico, cual es la procreación y edu- 
cación de la prole, por lo que tiene prioridad de na- 
turaleza y cierta prioridad de derechos sobre la so- 
ciedad civil. Sin embargo, no es una sociedad per- 
fecta porque no tiene en sí todos los medios que ne- 
cesita para el logro de su fin propio. 

La sociedad civil (Estado), en cambio, es una 
sociedad perfecta y, por consiguiente, soberana, por- 
que se basta a sí' misma para %l logro de su fin 
propio: el bien común. En este aspecto, o sea en 
orden al bien común, tiene preeminencia “sobre la 
familia, la cual alcanza precisamente en aquélla su : 
conveniente perfección temporal. 

La Iglesia es también una sociedad perfecta y, 
por ello, soberana, pero de orden sobrenatural, por 
lo que no puede estar subordinada ni sujeta a nin- 
guna otra sociedad ni poder, pues posee todos los 
medios que necesita para su. fin, que es la salva- 
ción eterna de los hombres.” 


- SOCIEDADES MENORES O CUERPOS 


INTERMEDIOS (4) š 


Las restantes sociedades—aldeas, municipios, pro- 
vincias, regiones; parroquias, diócesis; oficios, co- 
legios profesionales, mutualidades, sindicatos, em- 
presas, ramas profesionales, agrupaciones profesio- 
nales; escuelas, academias; sociedades deportivas, 
recreativas, culturales, religiosas, etc.—que se cons- 
tituyen en el seno de la sociedad civil, para un fin 
distinto—o menos universal —del perseguido por las 
anteriores, como puede ser el logro de un bien par- 
ticular o privado, un servicio o la defensa de unos 
derechos, son SOCIEDADES MENORES que la ci- 
vil, que, por quedar incluidas entre el individuo—o 
la familia—y el Estado, se conocen también con 
el nombre de CUERPOS INTERMEDIOS. - 


ORDEN SOCIAL Y ECONOMICO (5) 

Si por “orden” entendemos, con Santo Tomás, la 
unidad resultante de la conveniente disposición de 
muchas cosas, el ORDEN SOCIAL Y ECONOMICO 
de la sociedad civil será: Ja unidad de convivencia 
que resulta de la unión de los diversos: miembros 
de la sociedad que, agrupados en múltiples socie- 
dades menores—adecuadas a las diversas activida- 
des y necesidades humanas—, COORDINAN sus ac- 


(3) Cf. Pío XI: Divini illius, 8 (D.P., IL, BAC). 

(4) Cf. Juan XXIH: Mater et magistra, 51-67; Pío XI: 
Quadrag., 29-39, (D.P., MI, BAC); Michel Creuzet: Los 
Cuerpos Intermedios (Speiro, S.A. Gral. Sanjurjo, 38, 
Madrid). ` 

(5) Cf. Pío XI:. Quadrag., 84; (D.P., TI, BAC); Pío XII: 
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tividades, bajo la dirección de un órgano central de 
gobierno, en una acción conjunta que a TODOS les 
depare los: medios o bienes necesarios para la sa- 
tisfacción de aquéllas, de manera que CADA UNO 
TENGA O PUEDA LOGRAR LO QUE PRECISA 
PARA LA CONSERVACION Y PERFECCIONA: 
MIENTO DE SU SER, Y PUEDA DISPONER PER- 
SONALMENTE DE ELLO, CON LA LIBERTAD 
EXIGIDA POR LA DIGNIDAD DE LA PERSONA 
HUMANA; que en esto estriba el “bien de. todos” 


que ha dado en llamarse BIEN COMUN, fin propio 


y factor integrante de la sociedad civil. 


DOCTRINA SOCIAL CRISTIANA (6) 


Mas estando encaminado el orden social y eco- 
nómico a la coordinación de las LIBRES actividades 
de los miembros “de la sociedad, en la consecución 
del bien común, y siendo OBLIGADA en ellas, en 
cuanto líbremente queridas, su voluntaria y adecua- 
" da ordenación a la gloria de Dios, DEBERA sub- 
ordinarse aquél al logro de este fin superior, me- 
diante el cual consigue el hombre la salvación eterna. 

A este fin, la Iglesia, fiel custodio e intérprete de 
la Revelación divina, ha desarrollado CIENTIFICA- 

"MENTE, a partir de la Ley natural y de la revela- 
da—que perfecciona a la primera—, una DOCTRINA 
- SOCIAL, que no es un compendio de dogmas de fe, 
sino un CONJUNTO ORDENADO DE IDEAS Y 
PRINCIPIOS DE CARACTER GENERAL que, deri- 
vados de aquéllas de un modo lógico, cierto y ne- 
cesario, poseen absoluta garantía de verdad, y son 
` PERMANENTES E INMUTABLES como ellas. Y, 
aunque no son esenciales para la existencia misma 
de la sociedad civil, lo son, en cambio, para que 
ésta pueda lograr su fin propjo: el bien común. 

La Iglesia no pretende con su Doctrina Social la 
implantación, de una vez para siempre-—como su- 

ponen algunos—, de un cierto orden social y econó- 
mico concreto, propio de una época y lugar deter- 
minados, por adecuado y conforme que a ella esté. 
Tan sólo pretende que se CONFORMEN TODOS A 
ELLA EN LO ESENCIAL, por diversos y variables 
que puedan ser en lo contingente y accidental, que 
el mismo Dios ha dejado a la libre iniciativa de los 
hombres. 

Y es que, en cierto modo, las ideas y principios de 
la Doctrina Social Cristiana son, a cualquier orden 
social y económico concreto que pretenda el logro 
del bien común, lo que las leyes generales del tri- 
ángulo son a cualquiera de los infinitos triángulos 
concretos que puedan imaginarse. Son GENERALES 
y NECESARIOS. A 


FUERZA MORAL DE LA DOCTRINA SOCIAL 
CRISTIANA (7) 


Digamos, por último, que' si la Doctrina Social 


Cristiana posee evidencia científica, carece de sen- ` 


tido preguntar si es o no de fe. Es simplemente cier- 

“ta, como la Ley natural y revelada de la que, de un 
modo lógico, cierto y netesario, se deriva. De aquí 
la FUERZA MORAL CON QUE OBLIGA. 


(6) Cf. Pío XII: Dis. Cuaresma 1944, V., 294; Radio- 
mensaje, 23 mar. 1952; Eccl., núm. 560, pág. 37 (Dicciona- 
rio de Textos Sociales Pontificios, A. Torres Calvo Cía. 
Bibliográfica Española, S.A. Madrid, pág. 684 y sigs.); 
Juan XXIIL: Mater et magistra, 218-221 (BAC). 

(7) Cf. Pío XII: Dis, 29 abr. 1945, V. 335, (Diccionario 
de Textos Sociales Pontificios, pág: 692). 
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Tampoco es de fe el teorema de Pitágoras y, sin 
embargo, es una verdad científicamente evidente, 
porque se deriva de un modo lógico, cierto y nece- 
sario a partir del postulado de Euclides, cuya evi- 
dencia es, naturalmente, inmediata. 

Las ideas y principios de la Doctrina Social Cris- 
tiana son INMUTABLES. Lo que no es inmutable 
es su formulación expresa, que puede perfeccionar- 
se y, de hecho, viene haciéndolo desde hace veinte 
siglos, a medida que las cambiantes circunstancias - 
de la vida social lo exigen. 

La Doctrina Social Cristiana es una ciencia mo- 
ral. Pero una ciencia es un conjunto de verdades que 
se deducen unas de otras, como ya hemos repetido, 
de un modo lógico, cierto y necesario, a partir de 
uno o más postulados que se admiten como verda- 
deros, de tal suerte que si éstos son realmente ver- 
daderos, aquéllos lo son de un modo cierto y nece- 
sario. Pero basta que una sola de las consecuencias 
sea falsa para que sea necesariamente falso alguno 
de los postulados que se tomaron como punto de 
partida. 

Por eso, negar cualquier Principio de la Doctrina 
Social Cristiana equivale a negar la Ley natural y 
revelada de las que se derivan. 

De aquí que Pío XII,'en su discurso del 29 de 
abril de 1945, afirmase que “La Doctrina Social de 
la Iglesia es clara en todos sus conceptos. Es obliga- 
toria. Nadie se puede apartar de ella sin peligro para 
la fe y el orden moral”. : 


CRISTIANISMO O... 


Es evidente que si no son los Principios de la Doc- 
trina Social Cristiana, serán otros los que informen 


- el orden social y económico. Posiblemente, cons- 


ciente o inconscientemente, los que “flotan en el 
ambiente”, es decir, los derivados del naturalismo 
liberal, que hicieron furor durante el pasado siglo 
y principios del actual, o los derivados del materia- 
lismo ateo marxista—legítimo heredero de aquél— 


` que pugnan por adueñarse del “ambiente social” en 


el día de hoy. 

No caemos en el error de confundir el marxis- 
mo-—que es una doctrina filosófica que pretende 
informar la vida entera del hombre—con el comu- 
nismo, que tan sólo es un orden social y económico 
concreto informado por aquél. El marxismo puede 
informar infinidad de órdenes sociales y económicos 
distintos, no necesariamente comunistas. 

De aquí que, en la medida de nuestras posibilida- 
des, a todos nos alcance la obligación de estudiar y 
DIFUNDIR la Doctrina Social Cristiana, a fin de 


` crear un “ambiente” social propicio, que haga fácil 


su aplicación. ] 
SEGUNDO PRINCIPIO DEL ACTUAL REGIMEN 


"ESPAÑOL ; 


Terminaremos este artículo recordando a nuestros 
lectores .el segundo Principio del actual régimen es- 
pañol, por el que el Estado se obliga al acatamiento 
de la Doctrina Social de la Iglesia. Dice así: * 

“LA NACION ESPAÑOLA CONSIDERA COMO 
TIMBRE DE HONOR EL ACATAMIENTO DE LA 
LEY DE DIOS, SEGUN LA DOCTRINA DE LA 
IGLESIA CATOLICA, APOSTOLICA, ROMANA, 
UNICA VERDADERA Y FE INSEPARABLE DE LA 
CONCIENCIA NACIONAL, QUE INSPIRARA SU 
LEGISLACION.” 


